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Lección uno: ¿Esclavitud o libertad, cuál?

	 

	Al comenzar este curso de instrucción, cada uno de ustedes debe, en la medida de lo posible, dejar de lado, por el momento, todas las teorías y creencias anteriores. Al hacerlo, se ahorrarán la molestia de intentar, a lo largo de todo el curso, «poner vino nuevo en odres viejos» (Lc 5:37). Si, a medida que avancemos, hay algo que no entiendan o con lo que no estén de acuerdo, déjenlo reposar pasivamente en su mente hasta que hayan leído todo el libro, ya que muchas afirmaciones que al principio suscitarían antagonismo y discusión se aclararán y se aceptarán fácilmente un poco más adelante. Una vez completado el curso, si desean volver a sus antiguas creencias y formas de vida, tienen toda la libertad para hacerlo. Pero, por el momento, esté dispuesto a convertirse en un niño pequeño; porque, dijo el Maestro, en las cosas espirituales, «si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt. 18:3). Si en ocasiones parece que hay repeticiones, recuerde que se trata de lecciones, no de conferencias.

	«Por último, fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza» (Efesios 6:10).

	«Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay alguna virtud, si hay algo digno de alabanza, pensad en estas cosas» (Filipenses 4:8).

	1. Todo hombre cree estar esclavizado a la carne y a las cosas de la carne. Todo sufrimiento es el resultado de esta creencia. La historia de la salida de los hijos de Israel de su largo cautiverio en Egipto describe la mente humana, o la conciencia, que crece desde la parte animal o sensorial del hombre hasta la parte espiritual.

	2. «Y Jehová dijo [hablando a Moisés]: Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus capataces; porque conozco sus dolores.

	3. «Y he descendido para librarlos de la mano de los egipcios, y para sacarlos de esa tierra a una tierra buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel» (Éxodo 3:7,8).

	4. Estas palabras expresan exactamente la actitud del Creador hacia su creación más elevada, el hombre.

	5. Hoy, y todos los días, Él nos ha estado diciendo a nosotros, sus hijos: «Ciertamente he visto la aflicción de vosotros que estáis en Egipto [la oscuridad de la ignorancia], y he oído vuestro clamor a causa de vuestros capataces [enfermedad, dolor y pobreza]; y he descendido [no descenderé, sino que he descendido] para libraros de todo este sufrimiento y para llevaros a una tierra buena y espaciosa, a una tierra que mana cosas buenas» (Éxodo 3:7, adaptado).

	6. En algún momento, en algún lugar, todo ser humano debe volver en sí. Cansado de comer cáscaras, «se levantará e irá a mi Padre» (Lc. 15:18).

	«Porque está escrito:
Vivo yo, dice el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla,
y toda lengua confesará a Dios»
(Rom. 14:11).

	7. Esto no significa que Dios sea un autócrata severo que, en virtud de su poder supremo, obliga al hombre a postrarse ante Él. Es más bien una expresión del orden de la ley divina, la ley de todo amor, de todo bien. El hombre, que al principio vive en la parte animal y egoísta de sí mismo, crecerá a través de varias etapas y por diversos procesos hasta alcanzar la comprensión divina o espiritual, en la que sabrá que es uno con el Padre y en la que estará libre de todo sufrimiento, porque tendrá dominio consciente sobre todas las cosas. En algún punto de este viaje, la conciencia humana, o el intelecto, llega a un lugar en el que se inclina con alegría ante su yo espiritual y confiesa que este yo espiritual, su Cristo, es lo más elevado y es el Señor. Aquí y para siempre, no con sensación de esclavitud, sino con alegre libertad, el corazón exclama: «Jehová reina» (Salmo 93:1). Todos, tarde o temprano, deben llegar a este punto de la experiencia.

	8. Tú y yo, querido lector, ya hemos llegado a nosotros mismos. Al tomar conciencia de una esclavitud opresiva, nos hemos levantado y hemos emprendido el viaje desde Egipto hacia la tierra de la libertad, y ahora no podemos volver atrás aunque quisiéramos. Aunque es posible que lleguen momentos para cada uno de nosotros, antes de llegar a la tierra de leche y miel (el momento de la liberación completa de todas nuestras penas y problemas), en los que nos adentraremos en un profundo desierto o nos enfrentaremos a un mar Rojo aparentemente infranqueable, en los que nuestro valor parecerá fallar. Sin embargo, Dios nos dice a cada uno de nosotros, como Moisés dijo a los temblorosos hijos de Israel: «No temáis, estad firmes y ved la salvación de Jehová, que él hará por vosotros hoy» (Éxodo 14:13).

	9. Cada hombre debe aprender tarde o temprano a estar solo con su Dios; nada más sirve. Nada más te hará dueño de tu propio destino. En tu Señor interior hay toda la vida y la salud, toda la fuerza y la paz y el gozo, toda la sabiduría y el apoyo que puedas necesitar o desear. Nadie puede darte lo que te da este Padre interior. Él es la fuente de todo gozo, consuelo y poder.

	10. Hasta ahora hemos creído que otros nos ayudaban y consolaban, que recibíamos alegría de las circunstancias y el entorno externos; pero no es así. Toda alegría, fuerza y bien brotan de una fuente dentro de nuestro propio ser; y si solo supiéramos esta verdad, sabríamos que, dado que Dios en nosotros es la fuente de la que brota todo nuestro bien, nada de lo que alguien haga o diga, o deje de hacer o decir, puede quitarnos nuestra alegría y nuestro bien.

	11. Alguien ha dicho: «Nuestra libertad proviene de comprender la mente y los pensamientos de Dios hacia nosotros». ¿Considera Dios al hombre como su siervo o como su hijo? La mayoría de nosotros hemos creído que no solo somos esclavos de las circunstancias, sino también, en el mejor de los casos, siervos del Altísimo. Ninguna de estas creencias es cierta. Es hora de que despertemos a los pensamientos correctos, de que sepamos que no somos siervos, sino hijos, «y si hijos, también herederos» (Romanos 8:17). ¿Herederos de qué? Pues herederos de toda sabiduría, para que no cometamos errores por falta de sabiduría; herederos de todo amor, para que no conozcamos el miedo, la envidia o los celos; herederos de toda fuerza, toda vida, todo poder, todo bien.

	12. La inteligencia humana está tan acostumbrada al sonido de las palabras que escucha desde la infancia que a menudo estas no le transmiten ningún significado real. ¿Te detienes a pensar, a comprender realmente, lo que significa ser «herederos de Dios y coherederos con Cristo» (Rom. 8:17)? Significa que «cada hombre es la entrada, y puede convertirse en la salida, de todo lo que hay en Dios». Significa que todo lo que Dios es y tiene es en realidad para nosotros, sus únicos herederos, si sabemos cómo reclamar nuestra herencia.

	13. Reclamar nuestra legítima herencia, la herencia que Dios quiere que tengamos en nuestra vida diaria, es precisamente lo que estamos aprendiendo a hacer en estas sencillas charlas.

	14. Pablo dijo con razón: «Mientras el heredero es niño, no difiere en nada de un siervo, aunque es señor de todo;

	15. pero está bajo tutores y administradores hasta el día señalado por el padre.

	16. Así también nosotros, cuando éramos niños [en conocimiento], estábamos sujetos a las normas básicas del mundo.

	17. Pero cuando llegó el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo... Y porque sois hijos, Dios envió el Espíritu de su Hijo a nuestros corazones [o a nuestras mentes conscientes], clamando: «¡Abba, Padre!».

	18. «De modo que ya no eres siervo, sino hijo; y si eres hijo, también heredero por medio de Dios» (Gálatas 4:1-7).

	19. Es a través de Cristo, el Cristo que mora en nosotros, que recibimos todo lo que Dios tiene y es, tanto o tan poco como podamos o nos atrevamos a reclamar.

	20. No importa con qué objetivo empezaste a buscar la Verdad, en realidad fue porque era «el cumplimiento del tiempo» (Gálatas 4:4) para que te levantases y comenzases a reclamar tu herencia. Ya no debías estar satisfecho con los elementos del mundo ni estar esclavizado por ellos. ¡Piénsalo! ¡La «plenitud de los tiempos» de Dios es ahora para que seas libre, para que tengas dominio sobre todas las cosas materiales, para que ya no seas siervo esclavo, sino un hijo en posesión de tu herencia! «No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os designé para que vayáis y deis fruto» (Jn. 15:16).

	21. Hemos llegado a un punto en el que nuestra búsqueda de la Verdad ya no debe ser por las recompensas; ya no debe ser nuestra búsqueda de un credo que seguir, sino que debe ser nuestra forma de vivir la vida. En estas sencillas lecciones daremos solo los primeros pasos para salir de la esclavitud egipcia del egoísmo, la lujuria y el dolor hacia la tierra de la libertad, donde reinan el amor perfecto y todo lo bueno.

	22. Cada pensamiento correcto que tenemos, cada palabra o acción desinteresada, está sujeto por leyes inmutables a producir buenos resultados. Pero en nuestro camino debemos aprender a perder de vista los resultados que son los «panes y los peces» (Mt. 15:36). Más bien debemos buscar ser conscientemente la Verdad e , ser amor, ser sabiduría, ser vida (como realmente somos inconscientemente), y dejar que los resultados se ocupen de sí mismos.

	23. Todo hombre debe dedicar tiempo cada día al silencio y la meditación. En la meditación diaria reside el secreto del poder. Nadie puede crecer en conocimiento espiritual o en poder sin ella. Practica la presencia de Dios como practicarías la música. Nadie soñaría jamás con convertirse en un maestro de la música sin dedicar cada día algún tiempo a estar a solas con la música. La meditación diaria a solas con Dios enfoca la presencia divina dentro de nosotros y la trae a nuestra conciencia.

	24. Puede que estés tan ocupado con el hacer, con el dar amor para ayudar a los demás (lo cual es desinteresado y divino en la medida en que se hace), que no encuentres tiempo para apartarte. Pero la orden, o más bien la invitación, es: «Venid vosotros aparte... y descansad un poco» (Mc 6:31). Y es la única manera en que alguna vez obtendrás conocimiento definitivo, sabiduría verdadera, novedad de experiencia, firmeza de propósito o poder para enfrentar lo desconocido, que debe llegar en toda la vida diaria. Hacer es secundario a ser. Cuando somos conscientemente la Verdad, esta irradiará de nosotros y realizará las obras sin que tengamos que correr de un lado a otro. Si no tienes tiempo para esta meditación tranquila, haz tiempo, tómate tiempo. Observa con atención y descubrirás que hay algunas cosas, incluso en el hacer activo y desinteresado, que es mejor dejar sin hacer que descuidar la meditación regular.

	25. Descubrirás que cada día dedicas cierto tiempo a conversaciones ociosas con personas que «solo se pasan un momento» para entretenerse. Si puedes ayudar a esas personas, bien; si no, recompónte y no pierdas ni un momento difundiéndote y disipándote ociosamente para satisfacer su ociosidad. No tienes idea de lo que pierdes con ello.

	26. Cuando te retires del mundo para meditar, no lo hagas para pensar en ti mismo o en tus fracasos, sino invariablemente para centrar todos tus pensamientos en Dios y en tu relación con el Creador y Sustentador del universo. Deja de lado por un tiempo todas las pequeñas preocupaciones y ansiedades molestas y, si es necesario, esfuérzate por alejar tus pensamientos de ellas y dirigirlos hacia algunas de las sencillas palabras del Nazareno o del salmista. Piensa en alguna afirmación de la Verdad, por sencilla que sea.

	27. Nadie, a menos que lo haya practicado, puede saber cómo calma todo nerviosismo físico, todo miedo, toda hipersensibilidad, todas las pequeñas irritaciones de la vida cotidiana, solo esta hora de calma, de espera tranquila a solas con Dios. Que nunca sea una hora de esclavitud, sino siempre de descanso.

	28. Algunos, al darse cuenta de la calma y el poder que provienen de la meditación diaria, han cometido el error de alejarse del mundo para dedicar todo su tiempo a la meditación. Esto es ascetismo, lo cual no es ni sabio ni provechoso.

	29. El Nazareno, que es nuestro modelo más noble de vida perfecta, se apartaba diariamente del mundo solo para poder volver a él con renovado poder espiritual. Así, nos apartamos a la quietud de la presencia divina para poder salir al mundo de la vida cotidiana con nueva inspiración y mayor valor y poder para la actividad y la superación.

	30. «Hablamos con Dios: eso es la oración; Dios nos habla: eso es la inspiración». Nos apartamos para alcanzar la quietud, para que pueda fluir esa nueva vida, esa nueva inspiración, ese nuevo poder de pensamiento, ese nuevo suministro de la fuente; y luego salimos para derramarlo sobre los que nos rodean, para que ellos también puedan elevarse. La discordia no puede permanecer en ningún hogar donde incluso un solo miembro de la familia practique diariamente esta hora de la presencia de Dios, ya que la renovación del corazón con paz y armonía da como resultado la emanación continua de paz y armonía a todo el entorno.

	31. Una vez más, en este nuevo camino que hemos emprendido, este vivir la vida del Espíritu en lugar del antiguo yo, debemos buscar siempre incorporar cada vez más el Espíritu de Cristo, de mansedumbre y amor, en nuestra vida cotidiana. La mansedumbre no significa servilismo, sino un espíritu capaz de presentarse ante un Pilato de falsas acusaciones y no decir nada. Nadie es tan grandioso, tan divino como aquel que, porque conoce la Verdad del Ser, puede permanecer manso e imperturbable ante las falsas acusaciones de la mente humana. «Tu mansedumbre me ha hecho grande» (2 Sam. 2:36).

	32. Debemos perdonar como queremos que nos perdonen. Perdonar no significa simplemente llegar a un punto de indiferencia hacia aquellos que nos hacen daño personal; significa mucho más que eso. Perdonar es dar a cambio: dar algo bueno, real y definido a cambio del mal recibido. Uno puede decir: «No tengo a nadie a quien perdonar; no tengo ningún enemigo personal en el mundo». Y, sin embargo, si en cualquier circunstancia surge en ti un pensamiento del tipo «se lo merecía» por cualquier cosa que alguno de los hijos de Dios pueda hacer o sufrir, es que aún no has aprendido a perdonar.

	33. El mismo dolor que sufres, el mismo fracaso a la hora de demostrar algo que te afecta profundamente en tu propia vida, puede deberse precisamente a ese espíritu de falta de perdón que albergas hacia el mundo en general. Deshazte de él con determinación.

	34. No te esclavices a creencias falsas sobre tus circunstancias o tu entorno. Por muy malas que parezcan las circunstancias, o por mucho que parezca que otra personalidad es la causa de tu dolor o tus problemas, Dios, el bien, solo el bien, está realmente ahí cuando invocas Su ley.

	35. Si tenemos el valor de persistir en ver solo a Dios en todo, incluso «la ira del hombre» (Sal. 76:10) se convertirá invariablemente en nuestra ventaja. José, al hablar de la acción de sus hermanos al venderlo como esclavo, dijo: «En cuanto a vosotros, pensasteis mal contra mí, pero Dios lo encaminó a bien» (Gén. 50:20). Para los que aman a Dios, «todas las cosas cooperan para bien» (Rom. 8:28), o para los que solo reconocen a Dios. ¡Todas las cosas! Las circunstancias de tu vida que parecen males desgarradores se convertirán en alegría ante tus propios ojos si te niegas firmemente a ver en ellas otra cosa que no sea Dios.

	36. Es perfectamente natural que la mente humana busque escapar de sus problemas huyendo de su entorno actual o planeando algún cambio en el plano material. Tales métodos de escape son absolutamente vanos y absurdos. «Vanidad es la ayuda del hombre» (Sal. 60:11).

	37. No hay una forma externa permanente o real de escapar de las miserias o las circunstancias; toda ayuda debe venir de dentro.

	38. Las palabras «Dios es mi defensa y mi liberación», mantenidas en silencio hasta que se conviertan en parte de tu propio ser, te liberarán de las manos y los argumentos del abogado más astuto del mundo.

	39. La verdadera conciencia interior de que «el Señor es mi pastor; nada me faltará» (Salmo 23:1 A.V.) satisfará todas las necesidades de forma más segura y mucho más generosa que cualquier mano humana.

	40. El objetivo último de todo hombre debe ser llegar a la conciencia de un Dios interior y, luego, en todos los asuntos externos, afirmar la liberación a través y por medio de este Ser divino. No debe haber un ir y venir, haciendo esfuerzos humanos para ayudar a lo Divino, sino una confianza tranquila, serena e inquebrantable en la Sabiduría y el Poder absolutos dentro de uno mismo como capaces de lograr lo deseado.

	41. La victoria debe ganarse primero en el silencio de tu propio ser, y entonces no necesitarás participar en la demostración externa del alivio de las condiciones. Las mismas murallas de Jericó que te separan de tu deseo deben caer ante ti.

	42. El salmista dijo:

	«Alzaré mis ojos a los montes [o al
Altísimo]:
¿De dónde vendrá mi ayuda?
43. «Mi ayuda viene de Jehová,
el que hizo el cielo y la tierra.
44. «Jehová [tu Señor que mora en ti] te guardará del
mal...
45. «Jehová guardará tu salida y tu entrada
desde ahora y para siempre».
(Sal. 121:1, 2, 7, 8)

	46. ¡Oh, si pudiéramos darnos cuenta de que este poderoso poder para salvar y perfeccionar, para liberar y dar vida, vive para siempre dentro de nosotros, y así dejar de mirar a los demás ahora y para siempre!

	47. Solo hay una manera de alcanzar esta plena comprensión: el camino de Cristo. «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Jn. 14:6), dijo Cristo a través de los labios del Nazareno.

	48. Aferrarte a las palabras «Cristo es el camino» cuando estés perplejo y confundido y no veas ninguna salida, te abrirá invariablemente un camino hacia la liberación completa.

	 

	

	 

	 

	
Lección dos: Declaración del ser

	 

	Quién y qué es Dios

	Quién y qué es el hombre

	1. Cuando Jesús hablaba con la mujer samaritana junto al pozo, le dijo: «Dios es Espíritu, y los que le adoran deben adorarle en espíritu y en verdad». (Juan 4:24 A.V. dice: «Dios es Espíritu», pero la nota al margen dice: «Dios es Espíritu», y algunas otras versiones traducen este pasaje como «Dios es Espíritu»). Decir «un Espíritu» implicaría la existencia de más de un Espíritu. Jesús, en su declaración, no insinuó esto.

	2. Webster, en su definición de Espíritu, dice: «En abstracto, la vida o la conciencia consideradas como un tipo de existencia independiente. Una manifestación de la naturaleza divina; el Espíritu Santo».

	3. Dios, entonces, no es, como a muchos de nosotros nos han enseñado a creer, un gran personaje o un hombre que reside en algún lugar de una hermosa región en el cielo, llamada «cielo», adonde van las personas buenas cuando mueren y lo ven revestido de gloria inefable; tampoco es un juez severo y colérico que solo espera la oportunidad en algún lugar para castigar a las personas malas que no han logrado vivir una vida perfecta aquí.

	4. Dios es Espíritu, o la energía creativa que es la causa de todas las cosas visibles. Dios como Espíritu es la vida y la inteligencia invisibles que subyacen a todas las cosas físicas. No podría haber ningún cuerpo, ni parte visible, de nada a menos que primero existiera el Espíritu como causa creativa.

	5. Dios no es un ser o una persona que tiene vida, inteligencia, amor o poder. Dios es ese algo invisible, intangible, pero muy real, que llamamos vida. Dios es amor perfecto y poder infinito. Dios es la suma de todo esto, la suma de todo lo bueno, ya sea manifiesto o inexpresado.
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